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RESUMEN EJECUTIVO

El 17 de diciembre de 1992, Canadá, México y los Estados Unidos celebraron un pacto comercial histórico, el Tratado de Libre Comercio para América del Norte (TLCAN).  Sin llegar a ser un mercado común, este acuerdo, que entró en vigencia el 1ro de enero de 1994, fue el marco más completo con respecto al comercio y al ambiente que se haya firmado entre dichos países soberanos.

Un número de asuntos importantes tales como las preocupaciones laborales, las interrupciones del mercado, los impactos de la economía local, incluyendo las preocupaciones del aumento vertiginoso de las importaciones, rodearon el debate sobre el acuerdo, por años, y alimentaron la controversia al TLCAN.

Sin embargo, ningún argumento recibió tanta cobertura como el impacto del TLCAN sobre el ambiente.  En los tres países, los opositores al igual que los proponentes del tratado comercial utilizaron el ambiente para apoyar sus respectivas posiciones.

La intensidad y la relevancia de este debate hizo que los gobiernos de Estados Unidos, Canadá y México incluyeran disposiciones ambientales, sin precedentes en el TLCAN, y suscribieran un Acuerdo Suplementario de América del Norte sobre la Cooperación Ambiental (NAAEC) a fines del verano de 1993.  El NAAEC también entró en vigencia el 1ro de enero de 1994.

Los países del Caribe, Norte, Sur y Latinoamérica están desplazándose más rápidamente hacia relaciones comerciales más estrechas, dentro del contexto del Area de Libre Comercio de las Américas (FTAA).  Mientras que el debate de cómo procederá dicha integración acaba de empezar en serio, se ve claramente de que la llamada agenda social de comercio, que incluye temas ambientales, laborales, económicos y temas amplios nacionales e internacionales,  será y continuará siendo una preocupación urgente.  De hecho, saber cómo las partes del TLCAN han elegido abordar los temas ambientales, puede darnos una vista rápida del futuro de la cooperación ambiental dentro del ALCA.

Hay una serie de formas muy específicas en las que el contenido ambiental del paquete final del ALCA, o la ausencia del mismo,  se espera que impacten y tengan influencia sobre el comercio hemisférico y los esfuerzos para la liberalización de la inversión.   Un Componente Específico y formal del ALCA debe y será, por necesidad, un tema significativo de negociación, y debe incluirse en todos los debates y diálogos, en todos los países participantes, y entre los mismos, particularmente los países designados como Pequeñas Economías (Bahamas, por ejemplo).

Fuentes dentro del Caribe expresan la opinión que: “Ningún país puede permitirse el lujo de no formar parte del proceso del ALCA”…la tarea colectiva más importante de la historia de este hemisferio.

Esta posición se reiteró en septiembre de 1998, en un seminario de dos días, primero de su clase, sobre el propuesto Proceso del ALCA.  Este seminario lo coordinó el Ministro de Desarrollo Económico y presentó a conferencistas como el Ministro de Finanzas y Planificación, el Embajador de Comercio e Inversión, y el Ministro de Estado para Desarrollo Económico.  Las metas declaradas en el seminario fueron:

· Principalmente para informarle al público bahamense, particularmente la comunidad empresarial, sobre el ALCA propuesto;

· y facilitar las discusiones exploratorias sobre los varios asuntos relacionados del ALCA propuesto, cuya creación está programada para el año 2005.

El ALCA no era posible sin un acuerdo Ambiental, debidamente formalizado; Igualmente, el ALCA no será una opción muy viable a ningún país del Caribe, incluyendo las Bahamas, sin dicha documentación en orden.

Los Acuerdos Ambientales Internacionales en sí, han estado proliferando, particularmente desde la década de los ’70.  Sin embargo, el uso, o uso potencial de las restricciones comerciales unilaterales, en la forma de hacer cumplir la legislación ambiental internacional al igual que cierta legislación ambiental nacional, o relacionada, para ganar ciertas compensaciones relacionadas con el comercio, son cada vez más comunes en el comercio internacional.  Esto es particularmente cierto en los países desarrollados dominantes, aún en acuerdos bilaterales, multilaterales o asociaciones de libre comercio, donde se promulgan dichas restricciones comerciales sobre las naciones  exportadoras en desarrollo.

Además, estos acuerdos internacionales, de los que la mayoría de los países independientes del Caribe, incluyendo las Bahamas, son signatarios, generalmente no están bien monitoreados por la mayoría de los Gobiernos Nacionales de las naciones en desarrollo.  Para este fin, nosotros, como naciones del Caribe en desarrollo, estamos en una posición considerablemente vulnerable.

Los tratados internacionales que afectan muchas áreas amplias de comercio internacional y comercio exterior, con toda probabilidad, no pueden ser caracterizadas en forma prominente, en el contexto de cualquier Acuerdo eventual del ALCA.  Los tratados que son específicamente sobre el ambiente y los temas relacionados, particularmente en los que estos tratados cruzan las áreas de comercio nacional e internacional necesitarán, por consiguiente, debatirse y quizás negociarse en ese contexto, durante el Proceso.

Estas preocupaciones son importantes, puesto que tienen una importancia significativa sobre las disciplinas potenciales de comercio que son hostiles al ambiente y sobre las disciplinas legales contra las barreras técnicas al comercio, y la forma en que pueden llegar a socavar en forma eficaz los reglamentos ambientales, Nacionales o Internacionales, en el caso de que esos dos asuntos lleguen a cruzarse en el camino.

Por consiguiente, la supremacía de los Tratados Ambientales y de las negociaciones hacia la preparación de un Acuerdo Ambiental para comprometer a las Partes, que se tuvo como precedente en el contexto del TLCAN, en mi opinión, debe de considerarse de igual forma, con respecto a cualquier discusión relacionada con los participantes del ALCA.

Dadas

(1) las preocupaciones ambientales de la Región

(2) los delicados equilibrios ecológicos que soportan muchas de las economías nacionales en el Caribe que se basan en el Turismo, y

(3) el deseo de todas las naciones regionales en desarrollo y las partes Potenciales del ALCA, para expandir sus economías, al fomentar el desarrollo industrial y de los centros de comercio,

la necesidad de un Componente Ambiental explícito para cualquier forma de acuerdo propuesto del ALCA, debe considerarse como un hecho por todas las partes involucradas en cualquier parte de las discusiones y negociaciones durante el Proceso.

Aún más importante es que la búsqueda de estos asuntos debe ser vista como la Evaluación del Impacto del ALCA sobre los Motores de Nuestras Economías de Estados Pequeños.
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